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ESTUDIO PRELIMINAR 
por 
Luís Felipe de Peñalosa 
Este prólogo está escrito sobre las notas de una 
conferencia pronunciada en la Universidad Popular 
con el título «La Segovia de los Reyes Católicos» en 
el acto inaugural del Instituto «Diego de Colmena-
res» celebrado el día 13 de diciembre de 1947. 
Imaginemos con qué emoción nuestra ciudad, al caer la 
tarde del doce de Diciembre de 1474, conocería la nueva de 
que la víspera, en Madrid, en donde hacía jornada, era falleci-
do el rey Enrique, el de las desdichas. E l pobre rey hu raño , 
selvático, crepuscular—«romántico» en una palabra—dotado 
de toda la sensibilidad, pero también de todas las lacras de los 
epígonos raciales, que sin duda se sentiría el últ imo de su es-
tirpe, y que tanto había amado a esta Segovia de los crepúscu-
los maravillosos, rodeada de alamedas y boscajes, que en cier-
tos lugares se confundían con los de la siena. 
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A aquel reinado disoluto, desordenado, anárquico, en el 
que todo libertinaje tuvo asiento, durante el cual el poder real 
había llegado a las mayores abyecciones, incluso en el ámbito 
personal del monarca, que no lo era más que de nombre, había 
de suceder un gobierno firme, sereno, lleno de impulso, capaz 
de acometer las mayores empresas y—aun cuando en Castilla 
y León la titular del poder soberano fuese una hembra—viril 
en el más noble sentido del vocablo. 
¿Presentirían los regidores segovianos estos sucesos cuando 
al conocer el óbito del rey se apresuraron a prestar homenaje 
a la Infanta Isabel? 
Quizá muchos, por reacción natural ante la anarquía , se 
sintiesen deseosos de un poder fuerte que remediase los des-
afueros del per íodo enr iqueño, pero es muy probable que algu-
nos, de haber conocido de antemano el yugo, que había de im-
ponerles la joven princesa de ojos claros a quien aclamaban 
por su señora, le hubieran juzgado harto pesado y, pudiera 
ser, intolerable. 
Muy pronto los hechos, principalmente el acrecentamiento 
de los estados del Marqués de Moya a costa de predios que per-
tenecían a la comunidad segoviana, promovieron una reacción 
hostil a la reina en los mismos que la proclamaron como su-
cesora de su hermano con perjuicio de la que por mote cruel 
era llamada la «Beltraneja». 
No vamos a entrar aquí, pues sería salimos de los limites 
de este breve resumen, en el fondo de la cuestión tan discutida 
de la paternidad de D.a Juana. Lo cierto es que la ciudad, re-
presentada por su Ayuntamiento, a pesar de su afección por 
Enrique, creía en la ilegitimidad de la hija de la reina. 
L a discutidísima asamblea de los Toros de Guisando, ha-
bía resuelto, una vez más, contra Doña Juana, el problema de 
la sucesión; pero el matrimonio de Isabel con Fernando de 
Aragón, realizado a disgusto del rey, echa a rodar aquel acuer-
do y los pactos son revocados. En diciembre de 1473, por me-
diación de Andrés Cabrera, mayordomo de Don Enrique y al-
caide ya del Alcázar de Segovia, se concierta una nueva entre-
vista en nuestra ciudad, a espaldas del Marqués de Villena, en 
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la que los hermanos se reconcilian, gracias a los buenos oficios 
del judío segoviano Abrahen Seneor, luego converso con el 
nombre de Fernán Pérez Coronel. 
D. Juan Pacheco, contra quien esta avenencia hablase lo-
grado, era bien conocido en Segovia por sus turbulentas intri-
gas. Poco tiempo antes, en vida aún del infante D. Alonso, 
había intentado apoderarse, en nombre de éste, de algunas for-
talezas de la ciudad atacando la puerta de San Juan, bien de-
fendida por los leales a Enrique, quien, siempre dispuesto a 
claudicar, obligó a éstos a hacer entrega al maestre de lo que, 
por la fuerza, el mismo quería apoderarse. 
Tantos cambios y mudanzas enhebrados en luchas y trai-
ciones afectaron a la ciudad de Segovia que, dice el cronista 
Colmenares, «era toda desdichas, muertes y llantos». No es ex-
traño que nuestro Concejo, deseoso de poner fin a tal estado 
de cosas, optase por el hecho consumado de la proclamación^ 
sin esperar la presencia de los grandes del reino, ninguno de 
los cuales—vuelve a hacer notar el cronista—se hallaba con la 
reina en aquella ocasión memorable. 
E n el conjunto de la sociedad segoviana de finales del 
siglo xv y principios del xvi, entraban gentes de procedencia 
muy diversa: cristianos viejos y nuevos, moros y moriscos, 
judíos y judaizantes, nobles y plebeyos, oscuros y claros linajes 
apegados a la gleba segoviana desde tiempos inmemoriales o 
venidos del norte de las montañas de Burgos, del país vasco 
o de las Asturias, en la gesta heroica de los repobladores o 
atraídos por el señuelo, menos glorioso, pero más lucrativo» 
de la industria pañera . Gentes que convivían como hoy lo 
hacen los diferentes grupos raciales en las ciudades del norte de 
Africa, formando conjuntos impermeables entre sí o que al 
menos lo habían sido hasta entonces. Todavía existen calles en 
Segovia cuyos nombres nos recuerdan esta población dividida 
en compartimientos estancos a causa del origen de sus habitan-
tes o de sus oficios respectivos; Gascos, Juder ía vieja y nueva, 
Canonjías, Estiradores. Y en las ofrendas para la obra de la 
- 7 
Luis FELIPE DE PEÑALOSA 
catedral nueva aún oiremos hablar de la nación de los monta-
ñeses o la nación de los vizcaínos. 
Es precisamente en la nueva España que surge con el 
reinado de los Reyes Católicos en donde los diferentes esta-
mentos comienzan a mezclarse produciéndose el eterno fenó-
meno de la repulsa de los recién llegados por el organismo 
tradicional cerrado hasta entonces a todo elemento exótico. 
En el complejo desarrollado de la moderna sociedad española, 
este problema alcanzará su máxima amplitud en lo que se 
refiere a la penetración de sangre hebraica, sobre todo en el 
cuerpo de la nobleza. 
Varios grupos podemos distinguir en las clases influyentes 
de la Segovia de esta época en relación con su actitud ante la 
política interior de los Reyes, posición que resulta muy intere-
sante estudiar, ya que más tarde ha de tener un reflejo trascen-
dental en la revolución de las Comunidades. 
Los grandes señores, un D. Juan Pacheco, un Ruy Díaz de 
Mendoza, un D. Pedro Girón, no hacían en Segovia más que 
estancias esporádicas en torno a la Corte y según convenía a 
sus intereses. E l estrato más elevado de la sociedad genuina-
mente local estaba formado por un número de viejas familias 
cuyas raíces se afincaron en la repoblación. No hay que olvidar 
nunca, tratando de cuestiones relacionadas con la nobleza 
peninsular, la característica diferencial que supone la transmi-
sión de los mayorazgos, o de las formas jurídicas correspon-
dientes más antiguas, por línea femenina, que a veces permite 
retrotraer las genealogías o períodos muy alejados. 
Estos eran los que por sí mismos constituían una auténtica 
fuerza con sus parientes mayores en cabeza, verdaderos seño-
res feudales de un barrio determinado en el cual habitaban, 
al resguardo de sus casas fuertes torreadas como castillos, en 
unión de su parentela, criados y escuderos. Auténtico patricia-
do municipal, podía permitirse el placer de actuar libremente 
al lado o contra las propias mesnadas regias, y sólo en su fre-
cuente división, por rivalidades y querellas, encontraron los 
reyes el punto débil que permitía someterles a su autoridad. 
Para estos últimos restos de la caballería ciudadana que 
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habían contribuido de buena fe y de un modo decisivo a la 
proclamación de la reina, en ausencia de los grandes señores, 
cuya lealtad por otra parte era más que dudosa, el perjuicio 
hecho a la ciudad y su tierra por favorecer a ios Marqueses de 
Moya, constituyó una ofensa imperdonable. Tal aquel regidor, 
Rodrigo de Contreras, símbolo vivo de la protesta ciudadana 
en 1488. A este grupo pertenecen también los Heredia, los Cá-
ceres, el gran linaje de los Fernández de la Lama, que muy 
pronto había de fundirse en casas de la primera nobleza, y otras 
familias menos poderosas pero de claro origen, que mantenían 
con gallardía su posición hostil a cuanto significase merma de 
sus privilegios ancestrales. 
Con éstos contrastan los servidores incondicionales de los 
reyes, criados en la corte o que de ella dependían por sus 
cargos, dignidades o rango. 
Muchas de estas personas habían sido elevadas desde una 
modesta hidalguía, que a veces encubría un linaje de conver-
sos, hasta puestos de gran confianza. La mayor parte sirvieron 
con lealtad auténtica a los príncipes o quizá, con un prematuro 
sentido de la política nacional, a la idea que éstos representa-
ban. Tal es el pequeño grupo de letrados, entre los que se en-
contraban los que llama Lozoya «las segundas figuras que h i -
cieron la historia del reinado». 
A l lado de estos gentiles-hombres de espada o de toga, o 
más bien frente a ellos, mirándoles con cierto recelo, inferiores 
a los ricos-hombres o grandes del reino, pero más cerca por su 
significación de los señores feudales que de los hidalgos cor-
tesanos, ya que en realidad representaban una especie de feu-
dalismo urbano, los miembros de los poderosos linajes asenta-
dos en las ciudades castellanas desde los tiempos de la repo-
blación, acostumbrados a gobernar libremente los concejos y 
a enfrentarse con los reyes y sus privados, o con los que en 
su nombre detentaban la autoridad real durante las turbulen-
tas minoridades, representan una supervivencia medieval. 
Segovia, que había sido excepcionalmente fiel al difunto 
rey Don Enrique, contaba con una de estas minorías rectoras 
que había contribuido decisivamente al golpe de Estado que 
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constituyó la proclamación de la reina en perjuicio de su so-
brina Doña Juana. Por eso, el despojo que los nuevos sobera-
nos hicieron a la Comunidad fué considerado una afrenta im-
perdonable. 
Es curioso poder comprobar cómo en esta ocasión la prin-
cipal nobleza ciudadana y el pueblo de Segovia reaccionaron 
del mismo modo ante el desafuero, presenciado con indiferen-
cia por letrados y cortesanos. 
E l fenómeno es fácilmente explicable por tratarse de los 
dos grupos sociales más enraizados, que sentían la herida en 
su propia carne, mientras que los desarraigados miembros de 
una corte ambulante o los letrados imbuidos de derecho cesá-
reo en nada podían sentirse ofendidos. 
Por eso mismo, años más tarde, al iniciarse la revolución 
de las Comunidades castellanas, se reaviva el grave resenti-
miento de la ciudad para con sus reyes y este rencor, que so-
lamente ha estado dormido, toma venganza en las personas de 
los curiales y arrastra a muchos tras el pendón de los comu-
neros, que luego han de abandonar, desengañados a la vista 
de los excesos del populacho desbordando los límites que estos 
privilegiados tradicionalistas hubieran querido mantener. 
La reparación del daño causado al desmembrar la tierra 
de Segovia reaparece como una constante histórica a través de 
los años y aun en épocas muy recientes, esporádicamente, he-
mos visto resucitar el viejo anhelo de reincorporar a l a comu-
nidad los dominios perdidos. 
La propia Reina Calólica en su última hora se ve inquieta-
da por el sentimiento de restitución y lo manifiesta de manera 
terminante; pero la recuperación de lo perdido, a lo que se 
oponían poderosas influencias, no se logró nunca y la llaga mal 
cicatrizada continúa marcando con indeleble trazo el mapa de 
la vieja universidad. 
E l odio a los Marqueses de Moya constituyó una eficaz 
piedra de toque en las convulsiones que hubo de sufrir Segovia 
más tarde, cuando muerta la reina volvía el centro de Castilla 
a encontrarse en las manos de príncipes inexpertos o incapa-
ces. Inextinguible permaneció en la sangre de los Peralta mani-
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Testándose en forma violenta en la persona del famoso Licen-
ciado Sebastián de Peralta, cuya defensa de la iglesia de San 
Román contra los de Moya, nos hace pensar en los más turbu-
lentos episodios de las luchas civiles segovianas durante las 
minorías reales del siglo xiv. 
En contraposición, las familias más afectas a los Reyes 
Católicos incorporadas a la política bajo un signo monárquico 
que perduró a través de los diferentes reinados o regencias y 
se mantuvo durante la guerra de las Comunidades, fueron las 
que por matrimonios o vasallaje enlazaron con los Cabrera 
Robadilla. 
La personalidad de Andrés de Cabrera y Beatriz de Boba-
dilla, a quienes cabe la triste gloria de haber sido las únicas 
personas cuyo engrandecimiento movió a la Reina Católica a 
hacer un daño que en su lecho de muerte creyó en conciencia 
debía de ser reparado públicamente, no ha sido estudiada 
como merece. Dotados ambos de grandes cualidades y dignos 
de la gratitud de la nación por su decisiva influencia en la 
resolución de la crisis dinástica, no debían estar exentos de 
ambición personal cuando por su causa se promovió tan grave 
conflicto entre sus intereses y los de la ciudad, cuya importan-
cia fué también decisiva en la coyuntura que a ellos mismos 
había hecho grandes. Su ambición más que a la de los privados 
medievales al estilo de D. Alvaro de Luna, quien si deseaba ser 
tuerte y poderoso personalmente, era para poder defender 
mejor los intereses del Estado identificados con su vida, recuer-
da, aun reconociendo en los de Moya una calidad moral muy 
superior a la de sus imitadores, el proceder de los mezquinos 
favoritos de los últ imos monarcas de la dinastía austríaca. 
Se ha hablado del origen judío del Marqués de Moya, sin 
que las pruebas aducidas hayan llegado a ser convincentes, 
pero su figura en todo caso da la impresión de hallarse oscu-
recida por la de D.a Beatriz. Ambos prestaron a Castilla y a 
España servicios importantes, pero hay que reconocer que 
estos servicios no fueron gratuitos. 
Sea cual fuere el origen de los Cabrera, es innegable que 
os Reyes Católicos no tuvieron reparo en proteger y otorgar 
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su confianza a personas que tenían ascendencia semítica. Ya 
hemos nombrado a los Coronel, cuya conversión está narrada 
con todo detalle en el Cronicón de Valladolid. Otras muchas 
familias había en Segovia cuyos orígenes eran oscuros y que 
alcanzando privilegios de nobleza hasta elevarse a posiciones 
destacadas^ siempre enconíraron dificultades al pretender pe-
netrar en organismos tradicionalmente cerrados a los que no 
fuesen cristianos viejos. En los expedientes para el ingreso en 
las órdenes militares se encuentran expresivos testimonios de 
la enconada resistencia que hubieron de encontrar, todavía en 
el siglo xvn, y el citado Sebastián de Peralta en su testamen-
to lanzaba sus anatemas por esta causa contra muchos nombres 
que ya en su época habían llegado a influir poderosamente en 
la vida política local. 
Se ha exagerado mucho sobre la influencia de los judíos 
en la España de los Reyes Católicos, pero es innegable que el 
impacto de los conversos en la sociedad de la época fué un 
elemento importantís imo. Inteligentes, ambiciosos, dotados de 
potencia económica y hábiles administradores, supieron hacer-
se indispensables a los monarcas castellanos, sobre todo a los 
débiles Trastamara. La política unificadora de Isabel y Fernan-
do no consiguió destruir esta influencia, ni tal vez tampoco 
lo pretendió, sino que le dió una forma nueva. La conversión 
fué el caballo de Troya dentro del cual la sangre judaica supo 
infiltrarse en los más ilustres linajes. Toda la España del siglo 
xv[ y aun del xvn, está obsesionada por la limpieza de sangre. 
Pero esta obsesión no es como todas las «aprensiones», 
sino indicio de enfermedad. Nadie siente el órgano que está 
sano. Las sospechas se extienden, las delaciones, en las que a 
veces se mezcla el celo del neófito, prosperan, los resentimien-
tos se enconan y leyendo algunas informaciones de las que se 
hacían para la concesión de hábitos o hidalguías se tiene la 
sensación de un verdadero infierno social. 
La juder ía de Segovia era numerosa y, sobre todo en los 
primeros tiempos, no parece que los conversos fuesen mal 
mirados, al menos en el ámbito de la corte. 
Un caso típico de los recién llegados es el de la familia 
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Coronel. Ya dijimos cómo todavía en tiempo del rey Enr i -
que un judio de Segovia, de los más notables, Abrahan Se-
neor, sirve de intermediario entre la infanta Isabel y su her-
mano, y logra una avenencia que ha de ser fructuosa. Isabel 
después de proclamada reina no olvida los favores recibidos 
en días aciagos y cuando Abrahan Seneor se bautiza, ella 
misma con su esposo el rey le apadrina y da a la familia la 
noble alcuña de los Coronel, para ilustrar las pingües rentas, 
que también por regia merced, disfruta el que ahora se llama 
Fernán Pérez Coronel como recaudador mayor, cargo que ya 
tenia antes de convertirse al cristianismo. E n 1492 fué hecho 
del Consejo y Contador del Príncipe D. Juan. Poco después se 
le concede una hidalguía a causa de los grandes servicios pres-
tados y un regimiento de Segovia. A otro Coronel, Fe rnán 
Nuñez —antes Rabi Mayr Meldamet— bautizado en la misma 
fecha, el propio hermano de la marquesa de Moya le hace 
renuncia de otro oficio de regidor. 
Vivían los Coronel en la calle del Sol, muy cerca de la 
antigua Sinagoga, y la parroquia de San Miguel hubo de ser 
favorecida por su fervor de neófitos con la donación de un 
precioso cáliz en el cual grabaron sus armas: cinco aguilones 
en sotuer bajo un coronel de oro en campo azul. 
E n las ciudades del norte de Africa, con sus barrios cris-
tianos, moros y judíos , podemos evocar, más que en las ciu-
dades europeas, lo que era la Segovia de la Edad Media. Hasta 
bien entrado el siglo xvi no desaparecieron estos comparti-
mentos estancos en los que convivía separada por sus prejui-
cios de raza y sus costumbres ancestrales una población com-
plejísima. 
Hacia la parte norte de la acrópolis estaban asentados los 
caballeros, ocupando las colaciones de San Juan, de San Pablo, 
de San Sebastián, de San Fagund, de San Román, de San 
Nicolás y San Quirce y de la Santísima Trinidad hasta San 
Esteban y Santiago. La proa occidental, que terminaba en el 
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Alcázar, se cerraba en la Claustra habitada por los prebenda-
dos del Cabildo cerca del palacio obispal y de la vieja iglesia 
mayor. La Judería extendíase todo a lo largo de la muralla sur 
y existen varias referencias que aluden a los corredores o gale-
rías soleadas de las cuales queda un recuerdo en la calle del 
Sol, nombre que ha persistido en la voz popular. Tan arraigada 
estaba la idea de que en la parroquia de San Andrés no mora-
ban cristianos viejos, que años después de la expulsión de los 
judíos uno de los párrocos ha de protestar aduciendo ejemplos 
de familias hidalgas que en ella tenían sus casas principales. 
E n San Miguel convivían los hebreos con una población de 
comerciantes hasta la plaza de la «rubia» y las calles de 
«malcocinado» en donde al parecer abundaban los figones y 
posadas. Dos sinagogas congregaban a los hijos de Israel; una 
la que después de consumado el sacrilegio que diera origen a 
las fiestas de «catorcena» fué templo católico bajo la advoca-
ción del Corpus Christi, y otra la que había de servir de solar 
al convento de la Merced y hoy a la plazuela de este nombre. 
Las iglesias cristianas eran muchísimas y el número de las 
parroquias ha de parecer excesivo al compararlo con el de los 
feligreses si no se tiene en cuenta que varias eran más bien 
capillas de enterramiento familiar que con los diezmos de las 
grandes casas subvenían de sobra a las necesidades del culto. 
San Martín fué de antiguo una de las más importantes, en ella 
se hallaba establecida, ignoramos desde qué año, la cofradía 
nobiliaria llamada del Moyo, cuyo número de cofrades estaba 
limitado a dieciseis caballeros, y constituía la más calificada 
prueba de nobleza y en su territorio afincaban varios de los 
principales linajes y el propio palacio real edificado por 
Enrique IV sobre lo que fueron las casas de Ruy Díaz de 
Mendoza. 
Existe, a nuestro parecer, menos diferencia entre el pano-
rama de Segovia, que hoy podemos contemplar desde sus alre-
dedores y el que aparecía a los ojos de un viajero de finales 
del xvi, que el que este mismo encontrar ía si hubiese abando-
nado la ciudad cincuenta años antes, cuando la fábrica de la 
catedral nueva no había sido alzada, ni las torrecillas del Alcá-
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zar elevaban al cielo los agudos chapiteles con que las adornó 
el prudente y meticuloso Felipe y en cambio frente a la regia 
morada se levantaban aún los muros de la vieja iglesia mayor, 
cuya torre, que hemos de suponer semejante a la de Zamora, 
sufrió terrible destrucción al hacerse en ella fuertes los comu-
neros. 
Sólo la línea esbeltísima de la puente romana ha permane-
cido invariable, y si bien entonces se hallaban sustituidos por 
toscos remiendos algunos arcos derribados en su parte más ba-
ja y casuchas miserables se apegaban como plantas parásitas a 
los pilares en el Azoguejo, poco perdía la belleza del conjunto. 
La puerta llamada de San Juan, dando entrada al barrio de 
Caballeros, situada en el N . E . del recinto, al final del lugar que 
ocupa hoy la calle de este nombre, cargaba sobre dos impor-
tantes fortalezas que todavía se conservan en pie: la casa del 
Mayorazgo de Lobones o de los Cáceres, cuya portada román i -
ca ya estaría labrada de más de un siglo y la que llamaron Casa 
de Segovia, la principal fortaleza segoviana después del Alcá-
zar, muy reformada precisamente en el reinado de los Reyes 
Católicos por el matrimonio de Andrés Cabrera y Beatriz de 
Bobadilla, a quienes aquéllos se la entregaron. Moraba en ella, 
en los últimos días del rey Don Enrique, Pedro Machuca de la 
Plata, Tesorero de la Casa de la Moneda, con la cual debía co-
municarse, y no existia en ella ni la gran torre del N . 0. ni la 
portada de enormes dovelas sobre las que campea la piedra de 
armas de los Marqueses de Moya. 
A l interior, existen ricos artesonados que decoran los 
emblemas de ambos validos y un noble patio con soportal de 
arcos rebajados sobre columnas de granito. 
Todo el edificio parece el estuche de la joya singular cons-
tituida por un bellísimo ventanal mudejar de azulejos y estuco 
en cuyo parteluz, quizá por vez primera en Segovia, alborea el 
Renacimiento decorando el capitel de la grácil columnilla de 
alabastro. 
Contaba con un recinto exterior, formado por lo que aún 
de él puede verse y al que pertenecen los muros de la casita 
adaptada posteriormente a la construcción principal y era un 
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verdadero castillo, probablemente flanqueado de torres circu-
lares como la que se conserva dando vista a la calleja de San 
Sebastián. Este templo, cuyo titular, sin duda por razones de 
vecindad, era el pat rón de los monederos, mantiene sus lineas 
generales primitivas. 
Muy cerca de aquél, un caserón perteneciente a los Here-
dia, señores de Velagómez, que pasó luego por herencia a los 
Chaves, marqueses de Quintanar desde 1700, corresponde por 
la decoración de su portada a esta época. La bordura de yelmos 
que bordea sus dovelas, el escudo teutónico sostenido por ve-
lludos salvajes y la delicada labra de sus pormenores, represen-
tan lo más esencial de un mundo que entonces declinaba. 
Es muy distinto lo que en arte significa el reinado de 
Enrique IV con su goticismo ondulante y sobre todo con su 
gran influencia mudéjar , de la arquitectura isabelina, que aun-
que influida por artistas alemanes y borgoñones, busca una ma-
yor austeridad, empleando materiales nobles y frecuentemente 
piedra granítica en contraste con el ladrillo que se prodigaba 
en el per íodo anterior. Características del reinado de Isabel y 
Fernando son muchas moradas segovianas en cuyas portadas 
de grandes dovelas labradas en granito, aparece un adorno de 
bolas o en algún caso de veneras, decorando el alñz, de tradi-
ción moriscal y medieval, que les encuadra. 
Todas estas casas responden al mismo tipo en lo estructu-
ral y en lo decorativo: patio de columnas o pilares de gótica 
traza cuyos capiteles se adornan a veces con heráldica muy 
sencilla. En torno al patio se distribuye la vivienda; cámaras 
bajas, las más ricas, cubiertas por vigas de madera, en cuyos 
casetones suelen pintarse los escudos familiares, y cámaras al-
tas a las que da acceso una escalinata de reducido espacio. 
Abundan las galerías de madera, que en las fábricas más lujo-
sas es sustituida por el granito en forma de columnas ochava-
das o circulares sosteniendo arcos rebajados. Estas arquerías 
aparecen también en el exterior—en la casa que fué falsamente 
atribuida a los Bravo en la calle Real—rematando una facha-
da de sillería. Lo más frecuente es que el empleo de la piedra 
se limite al adorno de la portada, cuya composición típica es 
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el dovelaje en medio punto o rectangular bajo un alíiz deco-
rado por bolas o veneras, motivo ornamental que suele repetir-
se bajo el alféizar de los ventanales. Los ejemplares de este tipo 
son abundantes; baste citar los que existen en la plaza de los 
Espejos, en la calle Real o en San Agustin. La más ilustre de 
todas ellas, que presenta variantes notables, es esta del mayo-
razgo de Vela-Gómez, cuya bordura de heráldicos yelmos hizo 
que fuese conocida por el nombre de «Casa de las Cabezas^. 
Otras casas de construcción más antigua fueron modifica-
das en este tiempo de euforia económica, provocada por el 
auge de la industria lanera, asi la referida del mayorazgo de 
Cáceres, cuya románica podada da acceso a un patio quinien-
tista, la de los Fernández de la Lama en la plaza de Avendaño, 
o la propia «Casa de los Picos». Esta característica fachada hu-
bo de adosarse en aquellos días sobre los muros del antiguo 
palacio de los Ayala, cuyas armas aún pueden verse en las 
tabicas de sus techumbres interiores. 
La que hoy se llama plaza del Conde de Cheste y antes se 
llamó de San Pablo, por la iglesia dedicada a este santo, que 
ocupaba buena parte del espacio actualmente dedicado a jar-
din, estaba rodeada por las casas descritas y las que eran mo-
rada de la rama mayor de la familia de Contreras, cuyo jefe, 
Juan de Contreras, fué uno de los que asistieron a la procla-
mación de la reina. E n ella debió de morar su abuela D.a A n -
gelina de Grecia, la legendaria princesa dálmata, cuyos restos 
reposan en la vecina iglesia de San Juan de los Caballeros. Muy 
cerca de este templo habitaba otro de los nietos de esta señora, 
que también tomó parte en la proclamación de Isabel y había 
de tomarla luego muy activa en la protesta de la ciudad con-
tra el despojo del sexmo de Casarrubios, de la que ya hemos 
dicho fué principal vocero. 
Nos referimos al regidor Rodrigo de Contreras, que había 
heredado la casa que ocupaba de Doña Leonor Vázquez de Ce-
peda, su madre, en cuya personalidad está representado el es-
píritu independiente de la caballería ciudadana que, unos años 
después y ya muerto este personaje, habría de recibir golpe de 
muerte al ser sojuzgado el alzamiento de las Comunidades. 
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A los Contreras estaba encomendada la defensa del postigo 
de San Juan, en la muralla, como a los Cáceres y al Tesorero 
la de la puerta del mismo nombre, por cuya tenencia habían 
luchado contra D. Juan Pacheco en los días enriqueños, en 
unión de los de Peralta y de López de Cernadilla. 
También en la plaza de San Pablo vivían miembros de la 
familia Maldonado, enlazados con los de Cáceres, según atesti-
gua un blasón de esta época que con las armas partidas de am-
bos linajes adorna el dintel de su casa. 
Poco puede evocar ya los albores del siglo xvi lo que nos 
resta de la calle de San Agustín, pues todas sus construcciones 
actuales son mucho más modernas. Las antiguas casas fuertes 
o solariegas, con sus numerosas dependencias, sus extensos 
huertos y vergeles, ceñidos de altos muros que los hacían in-
expugnables, ocupaban una gran superficie. Frente a lo que 
hasta hace poco fueron ruinas de la iglesia de San Agustín, en-
tonces aún no comenzada a construir, debía de vivir el doctor 
Sancho García del Espinar, letrado del Ayuntamiento, pero 
sólo datos documentales nos permiten situar aquí su morada, 
pues el edificio que se conserva ha perdido todo su carácter 
medieval. Unicamente entre estas construcciones una, l in -
dera de aquélla, que no ha sufrido variación importante, nos 
permite evocar lo que fué el hogar de un hidalgo castellano 
del 1500; la señalada con el número ocho de dicha calle, que 
pasó por herencia a los Marqueses de Paredes, hoy convertida 
en Museo provincial, en la que un pequeño blasón con las ar-
mas de Contreras nos permite atribuir su posesión a indivi-
duos de esta familia. 
E n San Martín tenían enterramiento los Del Río, los Arias 
Dávila y los Herrera; de la capilla mayor de San Sebastián 
eran patronos los Heredias que tenían allí sus entierros; de la 
de la Santísima Trinidad, los Cáscales; de la de San Juan los 
Contreras «negros», quienes al caer bajo el Patronato Real el 
convento de Santa Cruz hubieron de trasladar allí los huesos 
de sus antecesores, mientras que los Contreras «blancos» tenían 
sus sepulcros en la de San Pablo en unión de los Alvarez de 
Virues. E l Convento de San Francisco era el gran panteón^ de 
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la nobleza segoviana, entre cuyas capillas destacaba por su 
suntuosidad la de los Cáceres, y todas las demás iglesias esta-
ban pavimentadas de blasonadas losas bajo las que reposaban 
los miembros de los más ilustres linajes al lado de otras sobre 
las que la afición medieval a expresar siempre en símbolos el 
contenido real de las cosas, había trazado el signo igualitario 
de las tibias cruzadas bajo la calavera. 
Muchas de estas iglesias permanecen en pie destinadas al 
culto divino, otras han caído a golpes de la piqueta demole-
dora o han sido destinadas a menesteres diversos y los restos 
de los caballeros mezclados con los de los hombres llanos 
han ido a parar a una fosa común o yacen olvidados bajo los 
cimientos de nuevas edificaciones. 
E l ámbito que en otras épocas, apretada la urbe por el 
cinturón de sus murallas, llenaban iglesias y conventos es el 
que hoy ocupan plazuelas y jardines públicos. La estrechez del 
espacio intramuros y los extensos huertos de las mansiones 
patricias, hacían que las construcciones se apiñasen entre 
estrechas callejas. Unicamente parece que ante la iglesia de 
San Juan existió siempre un amplio espacio que los hidalgos 
empleaban para ejercitarse en el manejo del caballo y las 
armas, como campo de prueba de justas y torneos celebrados 
solemnemente en la «huerta del Rey», cabe el río Eresma y el 
peñón en que se asienta el Alcázar. 
Casi todas las moradas de la nobleza estaban defendidas 
por torres, que por razones de seguridad política o al caer en 
desuso, al advenimiento de más sosegadas generaciones, frié-
ronse desmochando una tras otra o perdiendo su carácter 
militar. Aún se mantienen erguidas, como recuerdo de lo que 
fué un estilo de vida ciudadana, la de los Arias Dávila, cons-
truida por el poderoso y discutido contador de Enrique el 
Desdichado; la de los Guéllar, hoy llamada de Lozoya, frente 
a la iglesia de San Martín; el tor reón de Hércules en la l lamada 
por antonomasia «casa de las torres» que de la familia Porto-
carrero había pasado a Juan Arias de la Hoz; la de los Cáscales 
y Rarros en la calle Real y las más modestas de la casa de los 
Rueda en la calle de Escuderos, o las de aquella otra en la 
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plazuela de la Trinidad, cuyos escudos picados, tal vez en 
cumplimiento del castigo cesáreo, no permiten identificar una 
al cu ña. 
La demolición de la casa de Diego del Río y la dispersión 
de los elementos que componían la fachada y el patio consti-
tuyen uno de los capítulos más tristes de la historia del arte 
segoviano. E n aquel caserón podía estudiarse hasta hace pocos 
años lo que era la morada de un caballero opulento de prin-
cipios del siglo xvi y con ello la vida de una clase social, de un 
palriciado al mismo tiempo burgués y caballeresco, de comple-
jísima formación, que estaba a punto de extinguirse bajo el 
impulso arrollador de las nuevas ideas estatales. E l propio 
Juan Bravo el comunero, yerno de su dueño por su primer 
matrimonio con D.a Catalina del Río, había habitado aquellos 
palacios y tenemos pruebas documentales de su intervención 
en las reformas. De nada había de valer tan importante ejecu-
toria para impedir que de aquel edificio, como víctima de una 
maldición bíblica, no quede piedra sobre piedra y sus restos 
hayan sido dispersados. 
Pero en Segovia existe un hecho diferencial importante si 
se compara la historia social y la constitución interna de nues-
tra ciudad con la de otras ciudades castellanas: la existencia de 
una potente industria, basada en el aprovechamiento de la lana 
de los rebaños de merinas que en crecidísimo número pasta-
ban en los predios de la Comunidad, que al encontrar nuevos 
mercados, merced a la política internacional de los Reyes Cató-
licos, iniciaron la época de su apogeo. 
Fuera de las murallas, hacia la ermita del Cristo del Mer-
cado, se extendía una población numerosa en la que con los la-
bradores del barrio habitaban tundidores y pelaires, los com-
ponentes de los gremios que divididos en minuciosas clasifi-
caciones eran los artífices de los paños. 
Así pueden verse, a pesar de las destrucciones modernas, 
muchos edificios en los que la estructura de lo que era una fá-
brica de paños o un batán se podría estudiar perfectamente; 
con sus galerías para tender la lana, sus lavaderos y la compli-
cada red de canales por los que se distribuía el agua que el 
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Acueducto se encargaba de traer desde la falda de la sierra. 
Por toda la colación de Santa Olalla, hasta Santo Tomás , 
se encuentra un tipo de casita soportalada cuyo piso alio apoya 
en columnas de ber roqueña adornadas frecuentemente por un 
blasón que testimonia la hidalguía de sus más antiguos mora-
dores, no incompatible con el ejercicio de la industria pañera . 
E l típico entramado de ladrillo y carpintería dibuja su recinto 
y en lo más alto un corredor abre sus huecos hacia las monta-
ñas lejanas de donde le viene a la ciudad su riqueza: el agua 
de la nieve, los pinos del bosque y la lana de los rebaños que 
pastan en las cumbres. 
E l documento más antiguo de los exhibidos en esta expo-
sición, es el original de la carta en la que Juan 11 participa a 
Segovia el nacimiento de la infanta Isabel, que había de llegar 
a ser reina de Castilla más tarde. Trajo en mano la real misiva 
el repostero Juan del Busto, al que se ordena den las albricias. 
E l pliego, en folio, escrito en la letra corriente de la época, con 
la firma autógrafa del monarca, se custodia en el Archivo 
Municipal. 
E l testimonio de la proclamación de Isabel, es copia anti-
gua incluida entre diversas escrituras que fueron entregadas a 
los procuradores de la ciudad con motivo de la protesta contra 
el expolio sufrido por la tierra de Segovia en beneficio de los 
Marqueses de Moya. Fué hallado el documento por Mariano 
Gran en el Archivo Municipal y de él se ha hecho una cuida-
da edic ión por el Instituto Diego de Colmenares, con motivo 
del centenario. E l documento, hasta entonces inédito, ha con-
tinuado siendo ignorado, incluso en publicaciones posteriores 
y recientes que se atienen a la vieja versión de Colmenares y 
el P. Mariana con la que presenta diferencias esenciales. 
Muy interesante es la confirmación por los Reyes Católicos 
del privilegio otorgado a la ciudad por Enrique IV de dos 
ferias anuales francas y de un mercado franco. Falta el sello 
de plomo, pero en cambio, en la orla decorada con miniados 
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follajes, podemos ver la que juzgamos es la más antigua repre-
sentación en colores del blasón de Segovia, con curiosas 
variantes de la heráldica actual, pues aparece el acueducto de 
plata sobre campo de güteí, en vez del aznr, adoptado sin duda 
posteriormente con el criterio naturalista que p redominó en 
las armerías a partir del siglo xvi. 
Otros documentos importantes son la aprobación, con 
protesta del Concejo, de la merced hecha a los Cabrera de 
ciertos vasallos en los sexmos de Valdemoro y Casarrubios; la 
convocatoria a los caballeros de Segovia para que se presenten 
en Córdoba para guerrear contra los moros de Granada; la 
que con análogo carácter hace el rey viudo, en 1512, para con-
tener la invasión de los franceses por Navarra; la orden de 
entrega de las varas de justicia al corregidor Día Sanz de 
Quesada (confundido por los cronistas con Día Sanz, el legen-
dario conquistador de Madrid), y la resolución que dispone 
que en todos los ayuntamientos del Concejo se despache pri-
meramente lo que toca a la pública utilidad y que se asienten 
y encuadernen en un libro grande los acuerdos municipales. 
Aunque la principal aportación ha sido la del Ayuntamien-
to de Segovia, otros archivos oficiales o particulares han con-
tribuido eficazmente al logro de esta exposición. De la Dele-
gación de Hacienda proceden varios documentos, especial-
mente los que se refieren a la Mesta, y al curioso traspaso 
de un «fetosín» sobre fincas urbanas que se derribaron para 
construir la catedral nueva. 
Sobre el emplazamiento de la misma iglesia mayor es 
interesantísima la cédula de Fernando el Católico fechada en 
1510 en la que aprueba la propuesta del obispo y cabildo para 
construir el nuevo templo en la plaza y sitio de Santa Clara, 
en que actualmente se halla. 
Entre los manuscritos, aunque sea obra muy posterior, se 
ha incluido el de la «Historia de Segovia y Compendio de la de 
Castilla», de puño y letra del Licenciado Colmenares, debido a 
la importancia excepcional que tiene esta obra para el cono-
cimiento del reinado, especialmente en lo que se refiere a los 
acontecimientos acaecidos en nuestra ciudad. Es propiedad del 
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excelentísimo Cabildo Catedral, así como algunos incunables y 
otros libros expuestos, que figuran en el catálogo hace tiempo 
escrito por D. Cristino Valverde. 
En la orla de uno de ellos puede advertirse la faz de la 
Reina Católica, curioso retrato que concuerda con el que existe 
en el Real Palacio de Madrid. 
La Biblioteca Piíblica ha aportado bellísimas encuadema-
ciones gótico mudéjares. 
Precioso ejemplar es el libro propiedad del Museo del Pra-
do que contiene los «Retratos, letreros e insignias reales de los 
Reyes de Oviedo, León y Castilla», cuyas efigies de bulto de-
coraban el cornisamento del artesonado de la «Sala de Reyes» 
del Alcázar hasta su destrucción por el fuego. 
No ha parecido a los organizadores de la exposición que 
estorbase, para añadir a los objetos expuestos esta importante 
colección de retratos, entre los cuales figura el de Doña Isabel, 
el que haya sido hecha, ya en la segunda mitad del siglo xvi, por 
encargo de Felipe II a su pintor Hernando de Avi la bajo la 
dirección literaria del cronista Esteban de Garihay. 
Las figuras están pintadas a la acuarela, en vivos colores 
con adornos dorados y otros pormenores que se especifican en 
el texto de este catálogo. Están representados en esta serie icó-
nica todos los reyes de Asturias, León y Castilla desde Pelayo 
a Doña Juana, y figuran también las reinas propietarias y otros 
cuatro personajes que no reinaron: el conde Fernán González, 
el Cid Ruy Diaz y Raimundo y Enrique de Borgoña. 
Entre los objetos expuestos destacan, a más del monetario 
de la época, que pertenece al Museo Provincial, el arca gótica 
de cuero labrado y herrajes que guardaba las reliquias de San 
Corbalán en el convento de Santa Cruz y hoy se encuentra en 
la Diputación, un pinjante de propiedad particular, con la ini-
cial de la Reina Católica y el cáliz con las armas de los Coro-
neles perteneciente a la iglesia de San Miguel. No fué posible 
exponer el que D. Beltrán de la Cueva, donó a la Iglesia Ma-
yor de Segovia. 
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La exposición ha estado instalada en la Sala del Solio del 
Alcázar, bajo la cúpula que reproduce con fidelidad la que fué 
pasto de las llamas eu la noche del 9 de marzo de 1862 y sobre 
el suntuoso fondo de los tapices que narran la historia de la 
conquista de Ard ía por Alfonso V de Portugal, réplica moder-
na de la serie llamada de Pastrana. Los documentos y objetos 
del glorioso reinado cobrabnn en este ambiente nueva vida, 
evocando el magnifico episodio de la historia patria que Espa-















C A T A L O G O 
por 
Manuela Villalpando 
En el número ocho de ESTUDIOS SEGOVIANOS, 1951, 
tomo III, páginas 340-341, se dio cuenta de esta expo-
sición, celebrada en el mes de junio del año 1951, 
centenario de nuestros Católicos Reyes, y se hizo de 
ella una breve reseña. A l final de ésta se anunciaba la 
publicación de su catálogo, que hoy mostramos a los 
lectores. 
DOCUMENTOS 
1) 23-VI-1451. Madr id . - Archivo Municipal. Leg. VIII.—3. 
Carta del rey Juan II participando a Segovia el nacimiento 
de su hija Isabel. La envía por su repostero de camas, Juan del 
Busto, al que ordena den albricias. 
1 pág. fol. Orig. 
2) 13-XII-1474. Segovia.—Arch. Municipal. Leg. X X X I . — 1 . 
Testimonio de la proclamación de Doña Isabel, en Segovia. 
Está incluido, como prueba de lealtad de Segovia, en las 
escrituras que el escribano dió a los mensajeros que iban a ver 
a los Reyes para reclamar diversos sexmos de esta jurisdicción, 
que los RR. CC. habían dado a D. Andrés de Cabrera y Doña 




3) 28-IV-1475. Valladolid.—Arch. Municipal. Leg. VIL 17. 
Provisión por la que los Reyes Católicos conceden una 
amnistía para que vuelvan a sus reinos todos los disidentes y 
luchen en su favor en la guerra contra el rey de Portugal. 
1 pág. 4.° Orig. Sello de placa. Deteriorada. No se pueden 
leer algunos renglones. 
4) 9-VII-1477. Cáceres. - Arch. Municipal. Leg. XIX. 7. 
Isabel la Católica ordena que las personas que vinieren a 
vender a Segovia no se queden en sus arrabales. 
2 pág. fol. traslado coetáneo. 
5) 24 X-1477. Segovia.—Arch. Municipal. Leg. X X . 2. 
Merced que hizo la ciudad de Segovia a la casa de la tierra 
para que utilicen la mitad del agua que va al caño que está 
cerca del convento de San Francisco para un pozo y pilón de 
dicha casa. 
2 pág. fol. Orig. 
6) 13-XI-1478. C ó r d o b a . - A r c h . Municipal. Leg. IX. 2. 
Provisión de los RR. CC. para que esta ciudad envíe pro-
curadores para la jura del Príncipe D. Juan. 
1 pág. fol. 
7) 28-V-1480. Toledo.—Arch. Municipal. Leg. VIL 18. 
Los Reyes Católicos autorizan que puedan ser reelegidos 
los Procuradores de la tierra de Segovia, revocando por esta 
provisión la que en contrario dieren en Sevilla el 30 de julio de 
1478 y que insertan. 
3 pág. fol. traslado coetáneo autorizado. 
8) 29-V'1480. Toledo.—Arch. Municipal. Leg. VIII. t 
Los Reyes Católicos aprueban, contra la protesta de la 
ciudad de Segovia, la merced hecha a Andrés de Cabrera, nia-
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yordomo de su consejo y a su mujer Beatriz de Bobadilla, de 
ciertos vasallos en los sexmos de Valdemoro y Casarrubios. 
1 pág. fol. 
9) 3-X-1481. Barcelona.—Arch. Municipal. Leg. VIL 19. 
Los Reyes Católicos disponen que los Regidores de Segovia 
no lleven salario a los sexmos, monasterios, concejos y aljamas 
de su tierra. 
1 pág. 4.° Orig. Sello de placa. 
10) 10-V 1482. Toledo.—Arch. Municipal. Leg. I. 
Confirmación de los RR. CC. del Privilegio de Exención 
de portazgo. 
4 pág. fol. Perg. 
11) 16-IX-1484. Córdoba.—Arch. Municipal. Leg. XVII . 5. 
Provisión de Isabel la Católica comisionando al Corregidor 
de Segovia, Ruiz González de Puebla, para que obligue a los 
lugares de Méntrida y el Prado, conforme a las sentencias que 
sobre ello se habían dado, a devolver ciertos lugares que 
habían ocupado. 
1 pág. 4.° Orig. Señales de sello de placa. 
12) 27-1-1485. Sev i l l a . -Arch . Municipal. Leg. VIL 20. 
Los Reyes Católicos convocan a los caballeros e hijos-
dalgos de Segovia para que se presenten armados y a caballo 
en la ciudad de Córdoba antes del 15 de marzo para ir contra 
el reino moro de Granada. 
1 pág. 4.° Orig. Sello de placa. 
13) 27-11-1486. Segovia.—Archivo Delegación de Hacienda. 
Traslado de un censo para los señores Deán y Cabildo de 
la iglesia de Segovia, sobre Rodrigo del Lunar y Catalina Ro-
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driguez su mujer, de unas casas que tiene a la A l m u z a r a . -
Ante Juan de Pantigoso. 
15pág-4.0 , ' , • i r 
Estas casas las adquirió la iglesia para construir la Ca-
tedral. 
14) 28.VI-1486. Valladolid. - A r c h . Municipal. Leg. XIX. 50 
Provisión de los RR. CC. a la ciudad de Segovia mandan-
do guardar la ordenanza y pragmática que Enrique III dictó 
sobre hidalguías. 
13 pág. 4.° Copia simple. (Está contenida en otra sobrecar-
ta de los Reyes, incompleta). 
15) 20 X11-1486. Salamanca.—Archivo del Marqués de 
Lozoya. 
Cédula de los RR. CC. a Juan de Herrera para que visite 
los lugares fronterizos de Portugal, y vea dónde los portugue-
ses han recibido agravio y les dé satisfacción. 
1 pág. doble fol. Sello. 
16) 30-XI-1487. Guadalajara.—Arch. Mun. Leg. VIL 21. 
Los Reyes Católicos ordenan a la ciudad de Segovia entre-
gue a Díaz Sánchez de Quesada, su corregidor, o en su nombre 
a Diego de Quesada, las varas de la Justicia, Alcaldías y Algua-
cilazgo, para que nombre oficiales con tal que no sean los que 
hasta aquí fueron, en tanto no se vea la pesquisa que contra 
ellos hizo Lope de Ochoa. 
1 pág. 4.° Orig. Sello de placa. 
17) 8-II-1490. Segovia. - Arch. del Sr. Peñalosa. 
Venta judicial que otorgó Diego de Vitoria, receptor por 
los RR. CC. de los bienes confiscados pertenecientes a su Real 
Cámara y Fisco, a favor de Juan Moreno, vecino de Zamarra-
mala, de una cerca, dos casillas caídas y dos solares en dicho 
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arrabal, que eran de Alonso González Torrevidas, vecino de 
Zamarramala, condenado por herético. 
Ante Francisco de Torquemada. 
6 pág. íbl. 
18) 16-VII-1492. Segovia.—Arch. Delegación de Hacienda. 
Carta de poder de fray Menor de Vidas a Luis de Vellicia 
para que en su nombre tome el censo de siete fanegas y media 
de pan y dos gallinas que tiene de la Iglesia Mayor de Segovia. 
Ante Bonifacio de Almazán. 
1 pág. fol. 
19) 20-V-1493. O l m e d o . - A r c h . Municipal. Leg. VII. 22. 
Provisión de los Reyes Católicos a petición de la ciudad 
de Segovia contra D. Juan de Portugal sobre ciertas extorsio-
nes que hacía en Colmenar del Arroyo con pretexto de una 
comisión que le díó el Consejo para justificar si los vecinos de 
dicho lugar habían encontrado un tesoro. Le ordenan remita 
a la Corte los pleitos y autos que sobre ello existen y no moles-
te entre tanto a los dichos vecinos. 
2 pág. fol. Traslado simple. 
20) 4-IV-1494. Medina del Campo.—Arch. M . Leg. VII. 23. 
Provisión de los Reyes Católicos prohibiendo a los fieles 
de Segovia arrienden sus medidas y pesos y ordenando a los 
regidores inspeccionen la labor de los dichos fieles. 
2 pág. fol. Copia simple coetánea. 
21) 4-1V-1494. Medina del Campo.— Arch. M Leg. VIL 23 
Los Reyes Católicos disponen que en los ayuntamientos 
del concejo de Segovia se despache primeramente lo tocante a 
la utilidad pública. 
2 pág. fol. Copia coetánea. 
— 29 
MANUELA VILLALPANDO 
22) 4-IV-1494. Medina del Campo.—Arch. M . Leg. VIL 24. 
Traslado de una provisión compulsoria para que el escri-
bano del Concejo de esta Ciudad dé a la parte del común y 
tierra de ella traslado de los Privilegios que le fueren pedidos. 
2 pág. fol. Copia simple. 
23) 5-X-1494. Segovia. —Arch. Municipal. Leg. V . 
Los Reyes Católicos confirman a Segovia los documentos 
otorgados por ellos y Enrique IV referentes a la concesión de 
un mercado franco semanal y dos ferias anuales francas. 
7 pág. perg. fol. Iniciales ornamentadas y miniadas. Orla 
marginal con motivos florales. Falta sello de plomo. 
24) 15-XI-1494. Sepúlveda.—Arch. Delegación Hacienda. 
Cláusulas del testamento de Mari González de la Plaza, 
en las que deja un linar en Navares de Ayuso, en favor del 
Cabildo de Sepúlveda. Ante Pedro de Avi la . 
8 pág. 4.° 
25) 30-IV-1495. M a d r i d . - A r c h . Municipal. Leg. VIL 25. 
Provisión de los Reyes Católicos disponiendo que el escri-
bano del Concejo asiente en un libro grande y encuadernado, 
los acuerdos municipales y le guarde en un arca dentro de la 
Casa del Ayuntamiento. 
1 pág. fol. Orig. Sello de placa. 
26) 13-V-1495. M a d r i d . - A r c h . Municipal. Leg. II. 47. 
Provisión de los RR. CC. en que hacen gracia a la ciudad 
de Segovia de los ciento veinte mi l maravedís , en que fué con-
denada por la Mesta por haber cobrado indebidamente un 
impuesto sobre cada cabeza de ganado. 
1 pág. 
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16-V-1495. Madrid.—Arch. Municipal. Leg. VII. 26. 
Provisión de los Reyes Católicos mandando a los jueces y 
comisarios presenten al concejo de la ciudad de Segovia sus 
comisiones antes de entrar a ejercer, a no ser que fueran en 
misión secreta, en cuyo caso habrán de presentarlas al fin de 
ellas. 
3 pág. fol. Traslado posterior. 
28) 6-III-1497. Torrejón de Velasco.—Archivo Delegación 
de Hacienda. 
Concordia entre el Monasterio de San Antonio el Real de 
Segovia y Juan Arias Dávila, en la que éste se obligó a dar 
cada año al citado Monasterio, quince m i l maravedís por la 
herencia que correspondía a su hermana Elvira Arias. Ante 
Juan López. 
8 pág. fol. 
29) 26-VII-1497. Medina del Campo. Arch. Mun. S. N . 
Ordenanzas que hicieron los linajes y común de esta 
Ciudad para su régimen. Trata de los procuradores del común, 
del peso, del concejo, de los montes de Rascafría y Valde 
Lozoya, Valsaín. Ante Francisco Alvarez de Cangas. 
4 pág. fol. Incompleto. 
30) 8-1-1498. Segovia.—Arch. Delegación Hacienda. 
Traslado de un censo sobre las heredades de Alvar Gon-
zález de Cañizales de unas casas de la iglesia que son a la A l -
muzara, con pensión y tributo de seiscientos veinte maravedís 
y cuatro gallinas cada un año . Ante Juan de Pantigoso. 
10 pág. 4.° 
31) 17-V-1498. Toledo.—Arch. Municipal. Leg. VIL 41. 
Provisión de los Reyes Católicos disponiendo el embargo 
de los maravedís que hubiese sacado el licenciado Cueto, Juez 
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de residencia de Segovia, hasta tanto que no hubiese dado 
cuenta de las penas de cámara. 
2 pág. fol. Traslado simple. 
32) 9-VIII-1498. Valladolid. Arch. Municipal. S. N . 
Copia de un Privilegio de los Reyes Don Fernando y Doña 
Isabel, otorgado ante Bartolomé Ruiz de Castañeda, escribano 
de cámara, sacado en Segovia a 19 de Junio de 1509 y refren-
dado de Pedro de la Torre. Trata sobre el régimen, nombra-
miento y voto de los fieles de esta ciudad. 
5 pág. fol. 
33) 31-VIII-1498. Valladolid.—Arch. Municipal. S. N . 
Provisión de los RR. CC. para que se guarden las ordenan-
zas que tiene esta Ciudad con los Caballeros de los linajes en 
nombrar procuradores y que sólo se les dé de salario 124 ma-
ravedís cada día. 
2 pág. fol. Traslado posterior. 
34) 7-IV-1499. Madrid.—Arch. Municipal. Leg. XXIII. 1. 
Cédula de Fernando el Católico al Corregidor de Segovia 
para que pague a su tesorero, Antonio de Morales, lo que hu-
biere tomado o se debiere a las sisas de la ciudad. 
1 pág. fol. Orig. 
35) 25-X-1499. Valladolid.—Arch. Municipal. Leg. VIL 28. 
Provisión del Consejo Real a petición del Regidor Juan 
Pérez Coronel, para que Diego Ruiz de Montalvo, su corregidor, 
o cualquiera que ocupare este cargo, dé 10.000 maravedís a 
cada uno de los dos alcaldes que ha de tener la ciudad, de los 
100.000 que a él le corresponden en cada año. 
1 pág. 4.° Orig. Señales sello de placa. 
3(3) 6-11-1501. Granada.—Arch. Municipal. Leg. VIL 29. 
Provisión de los Reyes Católicos a petición del Regidor de 
Segovia, Rodrigo de Mansilla, para que sólo pague su salario 
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aunque no resida en la ciudad sino al servicio de los Reyes, en 
virtud de lo dispuesto en la ley dada sobre ello en las Cortes 
de Toledo de 1480. 
1 pág. 4 ° Orig. Señales de sello de placa. 
37) 11-111-1501. Valladolid.—Arch. Municipal. Leg. VII. 27. 
Provisión del Consejo Real ratificando otra de los Reyes 
Católicos de 30 de abril de 1499, en que mandan se repartan 
entre los vecinos de la ciudad de Segovia las alcabalas y no se 
carguen a los mantenimientos. 
3 pág. fol. Copia simple coetánea. 
38) 20-111-1501. Val ladol id—Arch. Municipal. Leg. VIL 30. 
Los Reyes Católicos prohiben roturar y vender monte 
ninguno concejil de los términos de Segovia. 
2 pág. fol. Copia de 1555. 
39) 8-VII-1501. Granada.—Arch. Municipal. Leg. VII. 31. 
Los Reyes Católicos ordenan a la ciudad de Segovia satis-
faga el pago del repartimiento anual de 60 marcos de plata a 
razón de 10 ducados el marco, pagadero a Juan de Joara, 
repostero de sus Altezas. 
2 pág. fol. Copia coetánea. 
40) 10-VII-1501. Sepúlveda.—Arch. Delegación Hacienda. 
Manda que hizo Diego de Madrigal al cabildo de Sepúlveda 
por dos oficios. Ante Sancho González. 
2 pág. 4.° 
41) 6-VI-1502.-Toledo.-Arch. Municipal. Leg. VIL 32. 
Provisión de los Reyes Católicos a petición del Regidor de 
Segovia, Pedro Arias Dávila, ordenando devolver al consejo 
de Segovia los maravedís que se habían dado indebidamente 
al alguacil y alcaldes de la ciudad para vestidos, con objeto 
del recibimiento de los Príncipes, sus hijos. 
2 pág. fol. Copia coetánea. 
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42) 12-Xn-1502. (Lugar ilegible).—Arch. Mun. Leg. VIL 33. 
Provisión de los Reyes Católicos dando licencia al Conce-
jo de Segovia para que, pagados del derecho de una blanca 
por cada fanega de harina molida los alquileres de la casa del 
Peso y oficiales a su cargo, se aplique el sobrante a los bienes 
de propios de la ciudad. 
1 pág. fol. Orig. Sello de placa. 
43) 14-XII-1502. Madrid.—Arch. Municipal. Leg. XVII . 1. 
Los Reyes Católicos ordenan a Gutierre d é l a Vega, juez 
comisario para ello nombrado, que entienda en las quejas que 
la ciudad de Segovia tiene con el Duque del Infantado por no 
acatar éste la sentencia dada en el pleito que sostuvieron sobre 
ciertos términos y le mandan haga justicia. 
3 pág. fol. Traslado coetáneo. 
44) 25-IV-1503. Sepúlveda.—Arch. Delegación Hacienda. 
Cláusula del testamento de Juan de la Nava, en la que deja 
al Cabildo de Sepúlveda una casa. Ante Agustín de Pasos. 
I pág. 4.° 
45) 14 y 29.X-1503. Segovia.-Arch. del Marqués de Lozoya. 
Testamento y codicilio de D. Rodrigo de Contreras, regi-
dor. Ante Juan de Miranda. 
I I pág. fol. Se incluyen otro testamento anterior y diversos 
papeles referentes al mismo y a Diego González de Contreras. 
46) 28-XI-1504. Sepúlveda.—Arch. Del. Hacienda. 
Carta de venta de Benito de Pedro Nieva, vecino de Valde-
simontc, a Ruy López, vecino de Sepúlveda, de una tierra de 
cinco cuartas poco más o menos, indivisa de Aldea Raso, por 
precio de ochocientos seis maravedís. 
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47) 10-VI-1505. Segovia.—Arch. del Sr. Peñalosa. 
Venta que otorgó Juan Pérez Coronel a favor de Iñigo Ló-
pez Coronel, Regidor de Segovia, de todos los bienes que hubo 
en la partición de la herencia de su padre Juan Pérez Coronel. 
—Ante Diego de Tapia. 
6 pág. fol. 
48) 2-X-1505. Segovia.—Arch. del Sr. Marqués de Lozoya. 
Traslado del testamento del licenciado Fe rnán González 
de Contreras, alcalde de la corte y chancilleria, y doña María 
de Morales, su mujer, en que fundan mayorazgo a favor de su 
hijo Rodrigo de Contreras. Ante Juan de Miranda. 
10 pág. fol. 
49) 22-XII-1507. Bu rgos . -Arch . del Sr. Peñalosa. 
Exenciones de Iñigo López Coronel en los lugares de Ber-
nardos y Pinillos. 
50) 22.XII-1507.—Arch. del Sr. Peñalosa. 
Merced del Rey Don Carlos I a Iñigo López Coronel con-
firmándole otra de los Reyes Católicos sobre diferentes exen-
ciones de pechos y tributos, a favor de los lugares de Bernar-
dos y otros. Copia autorizada por Miguel Muñoz. 
1 pág. fol. 
51) 14-VIII 1510. Segovia.—Arch. Del. Hacienda. 
Carta de donación y traspaso del «cense enfiteosin perpe-
tuo» que el canónigo Alejo Rodríguez tenía sobre dos casas en 
la calle de la Almuzara. Lo traspasó, con licencia del Deán y 
Cabildo, a Diego del Valle, platero, su cuñado. Ante Alonso de 
Guevara. Está sin signar. 




52) 2-X-1510. Madrid.—Arch. Municipal. XIX. 6. 
Cédula de Fernando el Católico a la ciudad de Segovia, 
aprobando la indicación del Obispo y Cabildo sobre la cons-
trucción de la Catedral en la Plaza «en el sitio de Santa Clara», 
incorporando a ella la iglesia de San Miguel. Ordena traten 
sobre ello el Obispo y Concejo y le comuniquen la decisión. 
1 pág. fol. Orig. 
53) 6-XI-1512.-Arch. del Sr. Peñalosa. 
Cédula de D. Fernando V a los Caballeros de acostamien-
to de Segovia l lamándoles a la guerra contra los franceses. 
1 pág. 4.° 
54) 14-VI-1516.—Arch. del Sr. Peñalosa. 
Convenio entre D.a Maria Coronel y D.a Isabel de Heredia, 
vecinos de Segovia, sobre las fábricas de las capillas que tenían 
en la Iglesia del Monasterio del Parral, a consecuencia de 
declaración de peritos. Ante Juan Fernández, escribano. 
1 pág. fol. 
MANUSCRITOS 
55) Colmenares, Diego de. 
Historia de la insigne ciudad de Segovia y compendio de 
las Historias de Castilla. Autor . Hijo 
y cura de San Juan de la misma ciudad. Tomo tercero. Con-
tiene desde año 1400 hasta año 1531 de Cristo. 
Exp.: Excmo. Cabildo Catedral. 
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INCUNABLES 
56) Bonifatius, Lusitanus. 
Peregrina vel Bonifatia. 
S. 1] [¿Sevilla?].—Meynardo Ungut y Estanislao Colono. 
20 diciembre 1498. 
Exp,: La Santa Iglesia Catedral. 
Descrito en el Catálogo de ((Incunables y libros raros de 
la Santa Iglesia Catedral de Segovia», de D. Cristino Valverde 
del Barrio. Segovia 1930, con el n.0 108. 
57) Díaz de Montalvo, Alfonso. 
Copilación de leyes, a saber Ordenanzas Reales. 
¿Huete?.—¿Alvaro de Castro? 
¿1484?.—4° mlla. 
Exp.: L a Santa Iglesia Catedral. 
Descrito en el Catálogo citado con el n.0 185. 
58) Petrus de Abano. 
Expositio problematum Aristotelis. 
(S. 1.).—[Venetiis.]—Joannes Herbort. 
25 febrero 1482.-4 .° mlla. 
Exp.: La Santa Iglesia Catedral. 
Descrito en el Catálogo citado con el n.0 1. 
59) Nicolás de Lyra . 
Postilla super Psalterium. 
(s. I,; s. i . ; s. a.) 
Exp.: La Santa iglesia Catedral. 
Descrito en el n,0 299. 
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L I B R O S 
60) Tritenius, Johannes. 
Polygraphiae clavis loannis Tritemii abbatis Pacapolitani. 
(s. 1. — ¿Peapoli?—s. i.) 
1508 (1) 
Carece de portada y le faltan hojas entre el texto. 
(1) Los cinco primeros libros. E l libro sexto y el prefacio 
de 1518. 
Exp.: Bibliot. Pública de Segovia. 
61) Tormo, Elias. 
Las viejas series icónicas de los Reyes de España por don 
Madrid.—Blass y Gia. 
1916. 
297 p á g . - 2 7 cm. 
Presenta intercalados los retratos de los Reyes. 
Exp.: D. Mariano Quintanilla. 
B E L L A S A R T E S 
62) Retratos, letreros e insignias reales de los Reyes de 
Oviedo, León y Castilla, dé la Sala Real de los Alcázares de Se-
govia ordenados por mandado del Católico Rey Don Philippe II 
nuestro señor.—Año 1594. 
66 retratos -f- 3 árboles genealógicos. 
Exp.: Museo de Bellas Artes.—Dep. Museo del Prado. 
Fué vendido por D.a Fernanda Muñoz de Foxá al Museo 
de Pinturas, siendo Director D. José Madrazo. Los retratos per-
tenecen a los Reyes desde Don Pelayo a Doña Juana la Loca, 
y a de cuatro héroes no reyes que son Fernán González, el 
Cid Campeador, Ramón de Borgoña y Enrique de Lorena. A 
cada retrato acompaña en la página frontera un escudo de 
excelente heráldica y la inscripción correspondiente en la que 
se detalla la duración de su reinado. 
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O B J E T O S V A R I O S 
63) Album cromolitográfico de la decoración de las salas 
regias del Alcázar de Segovia, según dibujos trabajados por 
don José Avrial en 1844, antes del incendio.—2 hoj. -f- 38 lám. 
Exp.: Patronato del Alcázar. Dep. de la Bib. Nacional. 
64) Mapa de la Tierra de Segovia en tiempos de los Reyes 
Católicos. Año 1773. 
Exp.: Museo de Bellas Artes. 
65) Fotografía de la Portada de la Iglesia de Santa Cruz 
con las estatuas orantes de los Reyes.—Estilo gótico florido, 
siglo xv. 
Exp.: Museo de Bellas Artes. 
66) Sillas de coro con bustos de los Reyes Católicos. 
Siglo xvi. 
Exp.: Museo de Bellas Artes. 
67) Monedas de los Reyes Católicos acuñadas en Segovia. 
Siglos xv-xvi. 
Exp.: Museo de Bellas Artes. 
68) Pinjante de cobre con la cifra de Isabel la Católica. 
Siglo xv. 
Exp.: Col. particular. 
69) Cáliz donado a la parroquia de San Miguel, de esta 
capital, por un miembro de la familia Coronel. 
Tiene el cáliz el pie lobulado y con esmalte. E n uno de sus 
lóbulos aparece esmaltado el escudo de la familia. Siglo xvi. 




70) Lorenzo Justiniano, San. 
D. Laurentii Ivstiniáni... Opera et vita religiosissima. 
(s. 1.) — lodocus Badios Ascensios. 
(1524) - Piel orí. 
Encuademac ión gótico mudejar sobre tablas recubiertas 
de piel de becerro, ornamentación gofrada y escudos de los 
Reyes Católicos. 
Exp.: Bibliot. Públ . 
71) Gerson, Jean de Charlier de 
Prima pars operum Joannis Gerson.,. 
[s. I.—Joannes Knoblouch] 
1514. Piel orí. 
Encuademac ión de la época con recuadros gofrados. 
Ex libris de Fr . Juan de Orche, monje Jerónimo. 
Exp.: Bibliot. Púb . 
72) Antonino, San. 




3 vol. — Pol. (36 cm.).—Piel or í . 
Encuademac ión en becerro sobre tabla de estilo gótico 
mudejar con motivos ornamentales de lacería y flores de lis. 
Lomo con gruesas nervaduras. Cierres metálicos 
Exp.: Bibliot. Púb . 
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